
MEDIA HORA DE TRABAJO GRATIS PARA SALVAR A INGLATERRA DEL DESASTRE ECONÓNICO 

(Por Maris Ross) 

 

LONDRES, enero 18 (UP).- durante su pausa para el té, cinco jóvenes damas mecanógrafas 

decidieron salvar a Gran Bretaña del desastre económico y en una semana han logrado lo que el 

primer ministro Harold Wilson intentó vanamente durante varios meses. 

Las chicas: Velerie White de 21 años. Joan Southwell de 20 años, Christine French de 17 años, 

Carol Ann Fry de16 años y Brenda Munford de 15 años. Un día estaban hablando de la devaluación 

de la Libra Esterlina y de las consecuencias de la crisis económica, y… de pronto, una de ellas 

recordó que alguien había dicho que si todo el mundo trabajara gratis media hora más por día, 

todos los problemas de Gran Bretaña se resolverían. 

Entonces tenemos qué ser las primeras, dice Valerie, y así fue como empezaron. Ese mismo día se 

quedaron media hora más trabajando en las oficinas de la compañía productora de calefactores y 

refrigeradores  en que estaban empleadas. Los patrones casi sufrieron un síncope cuando les 

dijeron que había cinco chicas trabajando tiempo  extras y que no querían cobrarlo porque ese 

dinero era para salvar a Inglaterra de la crisis los compañeros de trabajo de encantaron con la idea 

y decidieron imitarla. Al día siguiente 235 empleados de la empresa se habían incorporado al 

movimiento de los 30 minutos extra; dos días después salió una pequeña información sobre el 

“milagro” en un diario de esa capital. 

 

CRECE EL MOVIMIENTO 

Súbitamente la idea captó la imaginación de los británicos y todo el mundo quiso incorporarse al 

movimiento de los treinta minutos gratis. El gesto de las cinco mecanógrafas se había convertido 

en la campaña nacional: “yo respaldo a Gran Bretaña” 

El Príncipe Felipe, el Primer Ministro Harold Wilson y los grandes jerarcas de la industria en 

general vocearon su más amplio apoyo a la idea. Algunos sindicatos empezaron a manifestar su 

inconformidad con el plan pero cuando intentaron impedir que los obreros trabajaran 30 minutos 

gratis, se encontraron con que los operarios les decían que cada uno era dueño de hacer lo que 

quiera con su tiempo libre. 

 

HEROÍNAS NACIONALES 

Las cinco chicas se convirtieron en una suerte de heroínas nacionales de la noche a la mañana. 

Recibieron cientos de llamadas telefónicas, innumerables telegramas, montañas de cartas y, a su 



vez, sus compañeros enviaron  40 000 cartas a industriales de todo el país pidiéndoles que 

colaboraran con el movimiento de apoyo a gran Bretaña.  

Un impresor hizo 100 000 botones que dicen “Yo respaldo a Gran Bretaña”…  y una cadena de 

estaciones de gasolina  y otra de salones de belleza anunciaron que harían un descuento a quienes 

llevaran puesto el botón. Una cadena de restaurantes congelo los precios durante seis meses en 

respaldo a la campaña y una empresa que elabora productos de cerdo anunció que iba a congelar 

los precios pues sus operarios habían ofrecido trabajar gratis 30 minutos por día… 

Probablemente las cinco chicas no solucionarán los problemas de Gran Bretaña, ni los 30 minutos 

tampoco, pero como dijo un obrero: “lo que interesa es APOYAR a Gran Bretaña” 


